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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando los corazones de las naciones están oprimidos y claman por paz, únanse, hijos, a este
pedido y eleven sus voces a Dios, pidiendo por sabiduría y luz para los hombres, para que a través
de ellos se establezca la paz.

Sé que muchos piensan que repetimos una y otra vez: "¡Oren! ¡Oren! ¡Oren!". Y así es, porque los
seres aún no descubrieron el verdadero potencial de la oración. Si oraran todos los días de corazón
percibirían que la oración los transforma, transforma la vida a su alrededor y transforma este
mundo.

No son las guerras, las protestas y los conflictos los que traerán paz a las naciones. Es la oración que
une el corazón humano a la Sabiduría Divina, para que sepa lidiar con los desequilibrios propios de
este tiempo.

La oración es lo que calma el ímpetu de la impulsividad humana y coloca a los seres en un estado de
paz para que tomen decisiones correctas, según la Voluntad de Dios y no la propia.

Es la oración la que permite que vean los acontecimientos del mundo con neutralidad y sabiduría
para que sepan cómo auxiliar.

La oración es la que abre las puertas del mundo a nuevas Leyes, a nuevos patrones de vida que les
dan la oportunidad de participar en un nuevo tiempo.

Es la oración la que disuelve de los planos mentales del planeta las ideas de destrucción, de guerras,
de maldad, de ultrajes, para que no se manifiesten en el mundo, aunque todo esto suceda en los
niveles silenciosos de la consciencia, adonde solo el corazón puede llegar.

La oración es un ejercicio de humildad y, siendo así, permite que los seres pierdan la arrogancia
humana para aceptar que Dios guíe y conduzca la vida en este mundo, porque Él lo creó y solo Él
puede conducirlo a Su Propósito.

La oración, hijos, es mucho más que todo lo que Yo les dije. Pero, para entrar en este misterio,
necesitan orar de corazón y profundizar cada día en la comunicación con Dios.

Yo los bendigo y los inspiro a orar de corazón.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


